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PREGÍOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJII PeBiBWila.—ün mes, 2 pta».—Tres mrseB, 6 Id.—Exir«iij«ro.—Tres aiesea, 
H'aS Id.—L» auseripcioii «moezari á conUrse desde I." y IC de cada mes.—L» 

eorretpjDdeaeiai U Admibiitracidu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

JUEVES 21 DE MARZO DE 1895 

CONDICIONES: 

El pa..;o seri siempre adelantado y eit kietálieo tf en letrasde ficil csftro.—Co 
rrespoiisalbs oii F;VI-ÍÍ, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J- Jones, Fattbourg 
Mouimarirc, 31. 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS pE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Aziiddnes comunes, azadones es­
trechos p«rrt vinas, legones, pulas, 
picos de hacha, picazas, plantado­
res, Hzadillfts pura jardín y azadi­
llas sacadores de plantas, rastri-» 
líos de dientes,: borquülas, tijeras 
para puiiait, guantes iiietáilcos de 
malí», fuelle»-azufpadoree para vi­
ñas, lírhéoa, V«rtederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des­
granadoras de maiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
juegosde herramientas de jardín 
para sefioras y aiHos, espinp artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para jardií). 

Todo el htrrameotal oo de «cero y los 
prtcio» ton «xtremadantnte económicos. 

Crimea Madrileña. 

LA déséapier»pi6n ya se ha apo­
derado de aosoti'qs. La esperanza 
que estos dlfis atr^s alimentábamos 
ya va faltando. Bl ansia ^que pro­
ducen eso» ocho dias trascurridos 
sin que un indicio nos barga sospe­
char la suerte que el desfiHO ha de­
parado ft ééos 400 seriek inscriptos 
ett e? ro! del «ReínA Regente,» 
njrobla y amilana nuestro espíritu. 
Todas ÓSHÍS escenas de lucha heroi­
ca y , dej?ieí»per«dí« que. preceden k 
las grandes hecrttombes, reconstitu-
yen.se en nuestra imaginación de-
biiitada por la fiebre que producen 
lits impresiones que á cada segun­
do esperitnentaraos. Paréceoos oir 
gritos de dolor y angustia, crugi-
dos ealifitendosot y bramidos d« fie 

ra, ante naestra ista, otial visión 
fantástica, aparece el elemente li­
quido jaé&ndocoú la flotante for­
taleza, elevándola á las crestas de 
sus espumosas olas para despuós 
hundiría,eo los abismos que sus te­
rribles juguetees fermAQ* Vemos á 
1» tripulacióo del barco maniobrar 

con la precisión que permiten las 
sacudidas que asperiraentan á cada 
instante, atados unos, arrastrándo­
se por la cubierta y asidos á los mil 
objetos que la piíeblan, otros; y to­
dos llevando en sus rostros impresa 
osa resignación heroica, quo los 
grandes corazoues poseen en esos 
mementos de terriblea ¡uobAa. 

Dios quiera que todas ftsas imá­
genes que nos asaltan y todos esos 
presentimientos no hayan pasado á 
la reülidad. Tengamos aun espe­
ranza en el destino, que tal vez no 
haya sido tan fatal como supone­
mos. 

Los que esperábamos encontrar 
en la última obra escénica del ge­
nial autor de «El pañuelo blanco,» 
del ilustre Blasco, celebérrimo 
«Mondragón» de «Le Fígaro» de 
París, !a nota artística de la sema­
na teatral, no nos hemos equivoca­
do tanto como algunos dicen. 

«Juan León,» hi Obra á quecos 
referimoá, ha snconti-ádo diatribas 
en la critica, ha ésperímentado éxi­
to, fracaso, tempestades de aplau­
sos, torrentes de calificativos nada 
gratos, todo a u n tiempo, mezcla­
do con di laberíntico é incesante 
eco de una opinión, que ora le mal­
trata, ora le conduce al «templo de 
la gloria,» empujándole más tarde 
a! recóndito lugar donde la medi-
taciÓQ impera, y cesa el clamoreo 
de la colmena humana. 

El argumento de «Juan León» se 
reduce á pintar la pasión que un 
torero (Juan León) siente por Do­
lores, la cual enamorada del hijo 
de un duque desprecia á aquel; al 
verse Juan León despreciado por 
1H que tanto «dora, decide buscar 
la muerte en las astas de un toro, 
lo que efectúa. 

Hay escenas que son un verdade­
ro prodigio de colorido y de inspi­
ración; á este género pertenece la 
primera del acto primero, que se 
desarrolla en un marendero, la que 
rebosa españolismo puro, y la 4.* 
del acto segundo pódelo de poesía. 

que valió la noche de su estreno á 
Eusébio Blasco, un aplauso justí­
simo. 

De la ejecución que ftlcanzó la 
obra ¿qu6 hemos de decir, tratán­
dose de la compañía que dingo el 
incomparable Mario? 

Ovación tan franca y tan poten­
te como la que anoche tributamos 
todos al mae.stro Brutón, con una­
nimidad expontánea, pocas, ningu­
na hemos presenciado hace mucho 
tiempo. 

El teatro de la Zarzuela, como 
en noche de estreno, estaba de «bo­
te en bote.» 

Antes de levantarse el telón, los 
comentarios que sobre «La Dolo­
res» se hacían eran infinitos; y 
cuando se vio ai insigne cemposi-
tor castellano sentarse en el sillón 
y empuñar la mágica batuta, y so 
oyeron los primeros compases de la 
partitura, todos quedaron en sus­
penso arrobados por aquellas me­
lodías que al final hicieron excla­
mar al unísono; ¡Bravo! ¡Bravo! 

Era de ver ¡a ansiedad, la aten­
ción del público que no perdía de­
talle, lo que dio lugar para que se 
apreciaran muchísimas bellezas 
que posee la obrii estrenada. 

Las ovaciones fueron sucedién-
dose. Pero cuando el públIco| de­
mostró' su febril entusiasmo, fue 
á la terminación del primer acto la 
jota aragonesa, hermosísima, va­
liente amalgama artística de notas 
tenaces y desesperadas, y acentos 
de dulce melodía que transcendían 
á qut-jldos de pasión. 

Toda la música tiene el mérito, 
á más de ser buonisíma, de estar 
perfectamente amoldada á las si-
tuacíoiles y al carácter de los per-

:8onajes. 
' El segundo acto es meaos efec­
tista, pero de mejor factura que el 
primero; es bellísimo, especial­
mente desde del rezo hasta el final, 

I estando todo él; como el resto de la 
; ópera magníficamente pensado y 
\ magistralmente compuesto. 

Al terminar la representación, el 

público acompañó al genial maes­
tro hasta su casa, dándole vivas é 
iluminando ei trayecto con hacho­
nes; ll<ig.\cio á ella, hizola salir al 
í)iiicón de-sde donde dio las gracias 
inedÍQ llorando, 

JULIO ABRIL. 
Marzo.Í7-95. 

TIJERETAZOS 
En un pueblo de la provincia de San­

tander se bü casado un viado. 
Y como es natural en esas poblaciones 

pequeñas, los mozos del paublo dieron 
una ceocerraJa descomunal al recién 
casado, muy A gasto d« los vedaos. 

No lo llevó A bien el roincidente y 
montando en cólera, amartilló una pis­
tola, la disparó dos veces contra la mul­
titud y dejó fuera de cencerrada á do 
cen cerreadores. 

Después,... 
¡Valiente luna do miel va á pidar el 

viudo recien casado! 

Dice un periódico de Barcelona: 
«L« noticia do haber llegado á Hu«l-

va el vapor «Carpió» no se ha confir­
mado por desgracia». 

Ha ocurrido con esa noticia lo que 
con las demás. 

No se confirme ninguna. 
No parece sino que se bao declarado 

las noticias en estado de anarquía. 
Para volvernos locos. 

Dice un telegrama que la crisis ml> 
nisterial no estará resuelta basta el do­
mingo próximo, 

¡Apenas si huy tiempo para fantasear 
en tan largo plazol 

ILOTAS 
La desgracia ha hecho á nuestra po­

blación y su campo, blanco desuspré" 
ferencias, hasta el punto que no hay'hoy 
quien no se encuentre bajo la inflatSn-
cla de un pesar. Los quo no son vícti­
mas déla situación económica en qae 
nuestra población se halla, por efecto 
de la crisis económioa en que el distri­

to minoro .ie encuentra, Uoraní la pér­
dida de (leudos ó aa^igos deaitparecidoi 
con el <Reg«»te» en igoorado punto d e 
mar. ,.,, ^̂  •. ,• ^ • •- • v • 

A tanta desdicha, ó desolación tanta, 
na venido á juptars? gn n,Ufivo¡, sinies­
tro, que ha sumido en un instante en 
hx miseria á aanúmei;'o , coflsidefjfble do 
familias; un fenómeno meteorológico les 
ha arceba ̂ ^da jt^s il{tíi,Q9,̂ p, m̂ »̂  esperan­
zas, su pregante y su porvenir, larroján-
dolos en brazos de la desespe>'"oióD y 
el hambre. 

¡Pobres labradores! Echaron á ia tie­
rra el grano, poniendo en él sus ilusio­
nes y ai V'éiplb ̂ fOrtaltiiír y djssarrollarBe 
gerraiiió tátutítéh eá'siis pechos la .espe­
ranza de abÜtidaiíte'cosecha. iCaántos 
cálculos forma'dtíÉr'Sdbi'e ids espiguillas 
que ya asomat̂ áH^̂ iliS Véí-d'es aristas por 
entre las últimas enrolladas hojas! ¡Co 
moque talW espigas "representaban o 
pago de las déudágl Contraídas dudante 
el iuvierrto, el <t)*!tí'der VterShd y d¿l oto-
no, el vestiartiuéVoCqúéhabía qtto es­
trenar el día dieil' tiento Ó la überación 
de laa aJhî niMs empéDádasf en ub mo­
mento d»aboy-(.! ' ' ' ' ' ' 

Todo,.todo>»!'.« perdido. Ya ti» hay 
esperanzas,,ni U'.-mvmÉ, «J pas^ al ves­
tido. Unaoiorriiofrí íuftiiílré frfô  *»thive-
sundo una masa Ü>.! vapores, transformó 
el gas en lluvia, la llavia en piedra y 
precipitándola .sabré>1OB sembrado», los 
ha destruido ponieiKlorlseaoidd desola­
ción dond^ •OiOstentuhagallardaiy loza­
na la vida v^otial. ;IaOfli banoalOB han 
quedado oonvortidot oíi «íialoi; k» vi­
ñedos sî iTifî rotOf jos Arboles hid: perdi­
do la floriy,.:lqs breipey lo quería impe­
tuosidad de Isoagttftsi no ce llevas ha 
quedado aplastado, Wtterto y sin vida 
bajo la densa capa de piedra que arro­
jaron las j i «bes. ' 

¿Quién amparará á las vítitimas de 
tan lamentable siniestro? Qu¡6a dnrá 
pan, cuando el hambre llame á - t« puer­
tas, á los que entre la granizad,., del día 
de San José lo han perdido todo? Si en 
otras circunétancias hal)|^ra pasado lo 
que anteayer, Cartagena tendría ener­
gías pAra reparar el daflo, Pero Carta­
gena está pobre, miserable; sus minas, 
que eran la fuente de su riqueza, per­
manecen improductivas; todo elemento 
de bienestar ha desaparecido de esta re­
gión. 

Si el gobierno LO viene en ayuda de 
los desgraciados que han perdido sa for* 
tuna no hay remedio para ellos. 
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habia de conoeptuarlo sagrado, y como propiedad 
ab8olAmi4«nte fiuya? t 

iPebí;*, Maria! . 
¡Qf|ác tf) la liabiem oonsoladQ penetrarse de qae 

aan coBservaba ese carino quo ereii^ ¡perdido! 
Julián, merced á lo :)ue hemos díolíe ant^s, se ha­

llaba ya fuera del gremio de los pobres, y gozaba 
de on bienestar que jamás habia conocido. 

Cierto respeto por su origen y la educación que 
hfibia reoibifjo, cierto deseo instintivo de figurar en 
la ppsioíóq que le oorrespondia por sudase, deseo 
natiqiral y del que podrá tal vez deaprenderce qn 
^oQib^en elsegonio ó tercer periodo 4^ la vida» 
CQ#;f)i|9jya 89 han apagado sus pasiones, (y lo diré* 
»ft»S»vfijipqnp tal vez se epoftentre la idea ridicula) 
y *!*; fítsa|>,|r|QÍ¿n ¿^ los 4otes do la juventud baya 
disminuido sos pretenciones, lo bacía cuidadoso en 
su cpndiioía y poi^g exterior. 
—Hab^a Botft-decia-pífon I» sociedad; la despre 

ciaba, I* dev9^y^ oi;^ aa j ^ o ladeudu.de interés 
qae le dobift: y^%^s,v^ „ ^ 9^'^^m RWP»'¿<iniín, 

ganadü^ue eetó, po aiay„||^Tji^^^,4^p^,a«4yof(^ 
a'tíWtBÍW^I^i'íff^ **W«>q .qi|f^í<it,4fs,wíHR*r,vp ^a-
g »r, ciual la correspqd^e. en 1̂  sec^^Md? , , ,, 

Jtĵ Uap» pae?, á pes«r de Bft tendftí}pift ^l p ^ r ci 
nismo, onse r vaba ese respeto á su origen, gi^eno 
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so, tanto trabajó para separarlo de la maldad; nun­
ca esta memoria se oponía entre él y su infatua­
ción. 

¿Nonca los recuerdos de I& infancia, que juntos 
pasaron, délos esmeros y cnidados, que juntamente 
se concedieron, de los muchos anos de sa vida, que 
fué la existeneia de ambos en espíritu «unaé indi* 
visible», nunca jamás gritaron estos recuerdos desde 
el fondo de su alma y se hicieron oir? 

¡Oh! Sí: con voces descompasadas y atronadoras; 
con acentos desgarradores salían estos gritos pro­
fundos desde los recintos más hondos de su corazón, 
y clamaban y supiioaban se les atendiese: pero todo 
en balde. 

Nanea les prestó oído. 
Mayor engoifamiento en el vicio para sofocar su 

llamada, érala repuesta qae bailaban; sí bien en me­
dio de BU corrupción permanecía aun ileso y puro 
su carino por su hermana, aun caacdo sus acciones 
contradijesen so existencia, y el abandono en que le 
habia dejado probase lo ooatrarío. ' 

Pero, ¿qué era, sino amor por ella aquel sentí-
mii^le^ueileiitnpalsaba todos Jos meses, á pasaKde 
sos repulga», á e&viarte ana castidad d« dinero, y 
á no.resistirse jaraatáe esta repulsa, sino conservar 
el dinero imacto, y guardarlo para olla en cierto lu-
garildonde por aeoesit.ido que'eslaviera, siempre 
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CAPITULO XX 

nekf''It fHmti' pasf ^üí coi» /.. 
'fl'tií'éF'^ttte éiita8tk5;^dlbe*tiií''::'.,: 

casado ÓJildoróh lo'dijo, iéáiail' 
oiertamí'titiÉF;ló'̂ ^afefaliás qtie si^íié 
es de bien póeámflf6\iítad éa tóta^u < 

Ltt ospei'itííiciK ífósMó demtteílrk 
cada día; ' 

(El primer paso 

u. 
.íis blaramenté 


